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tu la referencia del objeto y, 
ello, la referencia al sujeto (1). 

§ 4 .'-Del modo de lo interno y de lo externo 
considerado como modo casi lógico. 

16. Se preguntará qué nos autoriza á clasificar el 
modo de lo interno y de lo externo entre los modos 
casi lógicos. Verdaderam~nte estamos obligados á res­
pon~er á ello. Hemos visto que el objeto de la me 
mona no presen(a otras de_terminaciones objetivas que 
las que ~aractenzan d objeto de la percepción sensi­
ble. Ahora: por el contrario, vemos que, en razón del 
golpe. sufrido en el mo_do de la imaginación por el 
coeficiente de la memoria, se produce en el contenido 
mental una diferenciación entre lo interno y lo ex­
lern?. Luego en esta oposición: ptimero, existe al 
comienzo de !ª progresión, por la cual el yo viene á 
oponerse al obyeto de su ¡,ensamiento. 

, (I) Las observaciones hechas en el teatro demuestran las 
dtfic~ltades que la terminología presenta en este orden de dis­
tracctones. Los adjeti".os, objetivo y subjetivo son empleados de 
una manera tan corriente para designar el Punto d~ vista del 
-0b~erv~dor ó del espectador, que es intí til tratar de restringir la 
aphcac1ón. ~osotros llamamos á la concie?ci~ un pro:·fso subje­
tivo ~ntend1endo asi, pues, un proceso ps1qmco que 110 tiene nep 
cesaname!1t~ pero qu~, en rigor, puede tener un sujeto. Lapa­
labra sub1_etivo lltga a ser entonces sinónima de psíquico lo 
c_ual permite em1,>lear la pala_br~ subjetibilida,f, como un sust;n­
ttvo correspon~te~te al adJ~tlvo psíquico. Yo respetaría este 
empleo ,Y, _para 1nd1car el sentido más estrecho que toma la pala­
b;a sub;e!iv_o cuando corresponde a_l sustami vo sujeto, emplea• 
r~a esta ultima J?alab_ra, como prefiJo con un trozo de unión· por 
eJ~mp_lo: llamana .m~et? modo, m~do del sujeto, al mOdo de lo 
pstqm~o ó de t? subJe!1vo que enc1.erra el dualismo del sujeto y 
de~ 0~1eto (subJect, obJeot, e~c.) .. Lo mismo haría -con la palabra 
o.b1et~'l'º: Toda formad~ conctencta que contiene el conocimiento 
es ObJetiva pe:o n~ existe i:n.ás que la conciencia en cuanto que 
ella es la conc1en_c1a de~ sujeto (s~th,iect cousciausness) que pue 
de llamarse tamb1éa ob1ect conscuws11fü.s conciencia del objeto. 
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Más tarde tendremos que proponernos la tarea de 
descubrir, en ·esta oposición, los estados ulteriores 
que conducen á la oposición claramente lógica, tal 
c;omo se encuentra en los modos del juicio y de la 
~mación. Pero, claro está, que la distinción no es 
19gicamente ·completa, en tanto que la d~terminación 
del yo se limita á hacer de ella lo interno en su opo · 
ción á lo externo, porque lo interno no tiene entonces 
:otros caracteres que aquellos que le da el juego fan -
Ustico de las imágenes que escapan de todo control. 
No .tiene identidad consistente ó persistente. Pero 
existe disposición hacia el modo lógico (de aquí la ex­
prelión de casi lógico) en el hecho de que solamente 
en los elementos que constituyen el dominio interior, 
esto es, en los elemeatos rebeldes á los coeficientes de 
la exterioridad, es donde se encuentra el factor del 
control que, en un modo ulterior, revestirá la forma 
del yo que juzga y que afirma 

'§ 5. º-Progresión hacia el modo del sujeto. El ele­
mento psíquico constituye una expe1·iencia. 

I7. EL DUALISMQ DE LO INTERNO Y DE LO EXTER­

NO NO CONSTrTUYE TODAVÍA EL SUJETO CAPAZ DE EX· 

l>ERIENCIA.-Si se conviene en que el dualismo de lo 
interno y de lo externo es como le acabamos de des­
~bir, no parece necesario que el primer término de 
este dualismo presente los caracteres de lo que lla­
mamos un sujeto, ó, en otras palabras, que sus pro­
pios procesos psíquicos se aparezcan á él como expe­
riencias (r) hechas por sí mismo. 

.(rJ Mostraremos _más adelanle (cap. Xl, ~g 1 y 4, y tam­
~én en el volumen titulado Ló,gíca experimental) 1 que en 
el concepto de la experiencia. así como en muchos otros que 
están en uso, se encuentran frecuentemente muchos inconse-
cuencias genéticas. ' 

Se emplea la palabra experiP1lci,-. como un término objetivo 





10:¾ SEGUNDA DETEl-DlIXAClÓN DE LOS OBJETOS-IMÁGENES 

nvo»: nos FACTORES.-Segunda determinación. de 
lo subjetivo: hay, sin embargo, dos factores activos 
del orden genético, cuyos es~uerzos conc~r~en á pro­
ducir una nueva determinación de lo su~¡etivo Y a~­
han por asegurarlo. Uno de ello~ proviene de la SI· 
tuación anormal del cuerpo propio, en tanto que, e~ 
ciertó sentido, forma parte a la vez de los dos domi­
nios de lo interno y de lo externo; y el otro s_e pro­
duce en el curso de las relaciones que el mdividuo 
tiene ulteriormente con las personas de su trato. Es• 
tudiemos cada uno de estos factores. 

20. a) EL CUERPO ESTÁ EN UNA SITUACIÓN AMBI• 
GUA,-Lo que hemos llamado la situación anormal del 
cuerpo propio se convierte, en e! _trascurso del des­
envolvimiento mental, en una posición verdad~ramen­
te comprometedora. El cuerpo propio es cogido fre­
cuentemente en flagrante delito en el momento en 
que se mezcla con la naturaleza impersonal, dándose 
enteramente aun para un centro puramente personal. 
Tratando su cue1 po como una cosa,. «el pequeño Juan• 
le puede tocar aquí y allá, y mane¡arle á su voluntad 
en un grado del que se da cuenta ya que las otras 
proyecciones personale; no se someten. 

Es ALGO EXTERIOR, V POR TANTO, CONTIENE EL 

CAPRICHO y EL ,ESFUERZO INTERNO.-Hasta cua~do 
sufre puede encontrar y golpear el punto dolorido, 
pued; arrancarse también á sus placeres, cerrando, 
por ejemplo, los labios á la fuente que _los produce. 
Puede tener así cierto carácter volunta~10, una_ esl(e· 
cie de sacudimiento (que el sér se imprime á si mis­
mo) y que ilumina grandemente los sucesos del. orden 
externo, porque en este ord~n de cosas, la acción del 
cuerpo propio está más _alejada de la_ manera de ser 
regular de las cosas inertes, más alejadas que lo es· 
tán las acciones corpora'es de las otras personas, 
aunque éstas no estén sometidas á las leyes. Sm du· 
da, desde el punto de \'ista objetivo, los sucesos de 

,, 
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es~a espeéi_e deben ser atrfouídos al organismo psico­
fis1co considerado en su conjunto sobre todo en las 
pi:edisp?siciones adquiridas é inn;tas producidas por 
los apelltos, las costumbres y el aumento de las des­
cargas nerviosas. Sin duda, en ciertos casos envuel­
ven como el sen(i~i~n(o de una fuerza pe~sonal en 
reserva ó de una 1mc1allva ó despecho de sn insis­
tencia y de su tendencia á englobar el yo y á disol­

. verlo en ellas (the carry-me witlz-t/zem c/zaracter). 
·.Creemo~, por tanto, que todas forman parte aún de 

, este.coniunto q~e ~onsti_tnye el cuerpo propio, y qne 
· no tienen otra sigmficac1ón que no sea ésta. Hasta 

ahora no ¡:,odemos llamarlo procesos del sujeto pen­
$allte (sub7ect processes). . 

~st_e matiz del sentimiento, que hemos llamado el 
senllm1ento de una fuerza personal en reserva, apa­
rece, sobre to~o, en el fenómeno que ha servido de 
p~nto. de partida á · ciertas teorías qne se han hecho 
históricas (r) sobre la personalidad y sobre la activi­
da~ per,?nal: el fenómeno del esfuerzo opuesto á la 
r_esistenc1a. Estas teorías pueden, por otra parte, jus­
llficarse en cierta medida. Pero en este estado de des­
ar~o!l~ _mental, los esfuerzos pertenecen también, á 
m1 _¡n1c10, al conjunto de caracteres que hacen del 
cuerpo propio una proyección personal. Están en el 
cuer_po que,_d~sde este punto de vista, es un objeto 
particular distmto de las cosas exteriores. Más ade­
lante, cuando discutamos el modo del control, que 
llamare?1os. exferimental, se verá que esta corriente 
de la genesis tiene su razón y su importancia. 

2 1, b) RELACIONES UC.TERIORES CON LAS PERSO• 
N_As.-La determinación ulterior, debida á las rela­
ciones del niño con otras personas, se esfuerza ahora 

,~ (O_. E~peci~lmente ~n la escuela francesa los nuevos espiri­
alistas_. Mame dt! Btran, Jouffroy etc Puedt! citarse como 

. obra reciente la Psicología del esfuerzoJ de M. Bertrand. 
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por desplegarse libremente. Estas relaciones son las 
que hacen saltar la chispa eléctrica en el seno de fa 
mezcla mental, separando así el agua pura de la ola 
de la vida subjetiva. Lo que da al niño la lección de­
cisiva, es, á mi juicio, la experiencia por la que se ve 
obligado á divisar la proyección mental del cuerpo 
propio en dos partes: t.r.a que pertenece todavía al 
mundo exterior, y otra que viene á ser ahora más 
verdadera y plenamente interior. Así la ambigüedad 
particular al sentimiento del cuerpo propio está re­
suelta, si no enteramente, desde luego rn el caso en 
que se trata del cuerpo mismo del individuo que ex­
perimenta este sentimiento. 

ESTAS RELACIONES CvNDUCEN Á LA DISTIKCIÓN DEL 
CUERPú PllUPIO EN DOS PARTES.-No podemos encon• 
trar en el sentimiento que el individuo tiene de su 
propio cuerpo, ni en la manera con que lo con~idera, 
ningún motivo bastante poderoso para producir esta 
distinción. No hay linea divisoria que se imponga á la 
masa de elementos casi personales, y, por tanto, orgá 
nicos todavía, que constituyan entonces el yo. El 
núi? podrá acomodarse bastante bien, como verdade.­
ramente lo hacen l'ls animales, á esta personalidad 
ruda, de dos cosas y ambigua, que constituy~ el sen 
timiento d,1 cuerpo propio (1 ). 

22. Los MISMOS MATERIALES INTERNOS PUEDEN 
UN,RSE Á LOS Cl:ERPOS DE OIFcR~I\TES PERSONAS.­
Las relaciones ulteriores del niño con otras personas, 
son las que k obligan á reconocer la subjetividad de 
ciertos estados como un carácter distintivo de estos 
estados; por ello también es como más tarde se cons-

(1) El autor ha so~tenido pór otra ~a!te, que ld teoría de la · 
acción reciproca del cuerpo y del. espintu no es. más 9u~ un 
esfuerzo para JustifiC3lr e-,ta especie ?e persona!tdad h1br_1da, 

,mitad psíqui.:.a y mttad otra cos1 \Psycholo31cal Review, 
Mayo 1903¡. 
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tituye en él la e~·periencia, aunque la materia de esta 
.experiencia sea, como se verá, su propia vida psíqui­
ca. Solamente en sus relaciones con otras personas 
está obligado á ,eparar lo interno (el mundo interior), 
p~op,am_enle dicho, del cuerpo propio. La base de esta 
d1syunc1ón se encuenta en ciertas situaciones en' las 
cuales el indi,iduo descubre que la esencia de lo que 
habla sido _para él un contenido mental casi personal 
Se un~ mdifere,'.temente, al mismo tiempo, ó en tiem­
pos diferent,-s, a l,,s cue;pus diferentes de dijeren/es 
personas. Toda s1tuac1on capaz de reproducir este 
efecto, es bastante, sin duda, para ello, y puede haber 
~ás de_una susceptible de engendrar esta función tí­
pica. Pienso, por tanto, que la única que tiene nor­
malmente una importancia decisiva es aquella en la 
que un individuo imita conscientemente á otro (r). 

CASO TÍPICO DI! LA IMITACIÓN.-El niño se da 

(I~ Podemos recotdar aquí la regla 6 el canon de la a~tua-
~idad enunciado ant~riormente (cap. I, sec. 27), · 

~ste punto es objeto de desenvolvimientos ulteriores en el 
pasa¡e (cap. X, 11 3 y 4) en que se muestra que el dualismo del 
°;1erpo Y del espíritu supone la noción (meaning) de la separa• 
ci6n actual y real de estas dos clases de objetos. Esto se re­

. produce cuando aparece el sujeto como se le ve en el texto ci. rdo .. más arriba: Es preciso insistir sObre el puoto de que la 
l!-1ta,. la ausencia de la confirmación esperada, el de la anti­

C1pac1ón) establece 1-t. existencia de un contenido mental ínter 
no, pero no ~asta para desligar estos elementos internos del 
c~erpo propio de manera que constituye un su ;'eto. La situa­
ción ~normal del cuerpo propio hace necesaria la distinción 
ulten ,r que hace de lo interno un sujeto. La imitación basta 
par~ P!oducir esta transformación. Puede que haya otros pro­
cedtmtentos capac~s de producir el mismo efecto; yo creo, sin 
1bar_go, que el niño no llega plenamente á hacer esta distin­
Cl n s1~0 mucho tie1:1po después de haber empezado á imitar. 
La teona de Avenar1us sobre la <cintrojection>J que indioo el 
papel representado por el factor social tliter~lmente 1tde la 
razai~ social) en la constitución del dualismo del cuerpo y del 
espintu, se conforma mucho con nuestro modo de ver. 
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cuenta por la imitación de la significación completa 
óe la acción, de la expresión, de la conducta en ge• 
neral. Ve hacer á otra persona esto ó aquello; hasta 
ahí no hay en su conciencia más que la construcción · 
de una proyección personal. Pero he aquí que se 
pone á imitar la acción, y entonces tóda la significa­
ción interior que tiene la acción para la persona mis­
ma que imita penetra en él. La lección que recibe in­
mediatamente es doble, desde luego, advierte en la 
persona, que hasta entonces no era para él más que 
lo exterior, un objeto persona exterior, y pasa por una 
serie de hechos que ha sentido anteriormente en su 
propio cuerpo y en los cuales ha visto los caracteres 
de su propia personalidad corporal. La masa de ma­
teria psíquica se encuentra, pues, indiferentemente; 
comienza ahora á percibirla, no solamente en si mis­
mo, sino en la persona que imita y también en la 
multitud de las que constituyen su medio social. Si 
es cierto esto, la serie de hechos se encuentra en ade­
lante siendo objeto de un tratamiento y de una ma­
nera de pensar nueva cuando se la considere desde el 
punto de vista de esta parte de la persona, que es en 
algún modo una cosa en si (!he «thing» part as such, . 
oj a person), y en esta distinción nueva que interc · 
vienen, uno de los términos es ahora psíquico ( cons~ 
ciente). Así es como la conciencia del sujeto toma 
ahora una forma distinta. 

23. EL NIÑO DESCUBRE, ENTRE OTROS, LA EXISTEN• 
CIA DE ESTADOS «INTERNOS» Y SE APERCIBE DE QUE 
LO EXTERIOR, EN GENERAL, PURDE LLEGARÁ SER «IN­
Tl!RIOR».-En segundo lugar, por este acto de la imi• 
tación el niño hace penetrar en el mundo interior un 
conjunto de datos del orden activo ó sensible que 
hasta allí, en su pensamieflto, formaban parte esen­
cialmente del dominio exterior, en el sentido de que 
le parecían puramente externos y de ningún modo 
personales. En la imitación, el nifio descubre una ma -

PROGRESIÓN HACIA EL MODO DEL SUJ'ETO 161 

nera de renovar y de entender indefinidamente las se­
ries representativas y conve.-tibles de la memoria por 
un procedinnento que es precisamente el inverso del 

· que ha servido á su formación. Porque, en el origen, 
· estos caracteres de representación y de conversión 

provenían de la resurrección de los recuerdos y de su 
ronve1 sión en elementos psíquicos, presentando el 
coeficiente de la percepción sensible, mientras que, 
por el contrario, lo interno estaba definido por la im­
posibilidad también de cumplir esta conversión en 
ciertos casos. Pero ahora, en la imitación, el niño 
halla un medio de procurarse á su antojo las imágenes 
de la realidad exterior que, aunque sean interiores, 
Do tienen menor significación absoluta en lo concer · 
Diente al dominio exterior. 

LA EXPERIENCIA ESTÁ CONSTITUIDA POR EL JUEGO 
DE LAS IDEAS.-Lo «subjetivo• es, pues, para el niño 
que imita otra cosa que la pura y simple resurrección 
de lo inte,-no tal como lo había aprehendido desde 
luego. Lo subjeti,-o no abraza solamente los elemen­
tos característicos del dominio interior, esto es, los ob­

. jetos imágenes en cuanto tales, así como el grupo de 
experiencias del orden activo que se presenta alre­
dedor de los elementos internos de la vida mental, 
sino también el dominio de lo exterior, en la medida 
en que se convierte en objeto de imitación y de copia. 
Todo el conjunto de objetos psíquicos, todcs los pro­
ductos de la facultad de conocer, penetran ahora en 
este dominio ensanchado: el doniinio de lo subjetivo 
ó de lo psíquico eu sí, el mundo de las ideas (1). En 

(1) No hay mejor empleo de la palabra idea que el que 
hace Locke de ella Define la idea: «el objeto del entendimien­
to cuando piensall, es decir, cuando no se limita á recibir im­
presiones. Algunas veces, la experiencia, tal como la defini­
mos aquí, no implica solamente ideas, sino la conciencia de 
que estas ideas son los objetos del pensamiento de un sujeto 
actualmente presente. 
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efecto, esta penetración se produce más y más á me­
dida que la imitación llega á ser en el niño más ge­
neral y más consciente. 

EL «SUJETO» PERMANECE POSTERIOR AL «OBJE­
TO> (LITERAUIENTE: «HGUI! DETRAS DEL OBJE· 
To»).-Es esencial observar, sin embargo, que has­
ta en este acabamiento de la producción de lo subje­
tivo, el niño no llega al pleno dualismo del sujeto y 
del objeto de la experiencia, por la razón de que este 
acabamiento no implica la entrada en juego de un 
control pura y plenamente interno del contenido 
mental. El niño posee el factor activo que conduce al 
dualismo en la distinción que se establece entre la 
parte verdadera é íntimamente interna de lo subjeti 
vo, aquella á la que falta el coeficiente de la repre­
sentación, y la parte representativa (del contenido) á 
la cual no le falta dicho coeficiente. Pero nos falta to· 
davía (1) describir el desenvolvimiento de un método, 
hasta cierto punto nuevo y muy interesante, del pro­
cedimiento de las imágenes, el que trata de los ma­
teriales que constituyen lo subjetivo y lo psíquico 
precisamente (para colocarnos en el punto de vista 
de la finalidad) con el fin de asegurar y definí,- la dis­
tinción á la cual hemos llegado en el último lugar (la 
del sujeto y del objeto). A este método es al que le da-

(I) {(Todavía,¡, no desde el punto de vista cronológico, sino 
p:ua comp etar nuestra descripción. La progresión que va Gel 
modo de Ja imagen al de la reflexión es, si se mha en su tota­
lidad, tan rompleja que estamos obligados á considerar en ella 
los diferentes elementos en su orden de producc16n aparente, 
aunque contir.uemos coosiderando la prQgresión entera como 
una en el movimiento de la vida mental. 

Mientra-. el contenido mental,.se divida en interno y externo, 
en objetos internos y en obj~tos de la refl ,xión, el control,~ 
través de las fases correspondientes, pasa de )a forma exper1 
mentalmente interna á la forma plenamente sub:etiva, y mien­
tras todo este trabajo se \"erifica, las significaciones (ó nocio .. 
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mos el nombre de ,método experimental• y, al con­
siderarlo, nos vemos obligados á examinar la cuestión 
del control experimental. 

§ 6.º-Aparición del control experimental. 

24, NUEVA AMBIGUl!DAD EN EL SENTIMIENTO DEL 
CUERPO PROPIO.-Antes de abordar el estudio de los 
caracteres particulares al morlo de juego, estudio al 
gue esta cuestión sirve de introducción, es necesario 
observar el comienzo de una forma particular de con­
wol que alcanzará su completo desenvolvimiento en 
este último modo (el modo del juego), tanto más. cuan. 
to que esta forma particular de control constituye 
un anillo de transición en la serie ó cadena de los tér­
minos del desenvolvimiento del modo del ccmtrol. 

El cuerpo propio del individuo, aunque haya es­
capado á una primera situación comprometedora, cae 
de nuevo en mala postura, y se vuelve á encontrar, en 
resumen de cuenta, en una nueva situación no menos 
comprometedora que la primera. 

Desprendido, como hemos visto, de su mezcla 
con lo interno por su disyunción en dos partes, sus 
elementos internos están reservados para formar un 
nuevo modo: lo subjetivo, mientras que lo que en el r~po es una cosa, aparece todavía como un objeto 

nea) superiores del modo de la reflexión que describiremos en 
el capítulo X[, se desprenden de las ambigüedades que las pre ­
cedeñ. La sucesión cronológica no vale, á mi juicio, más que 
para Jog elementos intrínsecos de cada progresión y aun para 
las ÍO!'mas primitivas más simples de cada progresión, antes 
de que las significaciones retrospectivas se formen y vengan 
á complicar la marcha suce~iva de la progresión en el tiempo. 
Para evitar. en parte, la apariencia de la sucesión cronológi­
ca, es para lo que se han colocado aqul estos trabajos,..tf'e apro­
xi~ción del n:i,odo de la, reflexión que_constituyen, en realidad, 
una mtroducc16n al capitulo XL 
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impresión de los elementos subjetivos sobre el orga" 
nismo se desenvuelve así grandemente hasta que el 
merj,o entero llega á ser el instrumento del espíritu. 

EL «SUJETO• CONSTITUYE UN MODO DE CONTROL 
QUI!: SE EXTIENDE A TODAS LAS IDEAS.-El control· 
experimental que se establece y ejerce así, obligan~o 
al organismo á la sumisión é impulsándole á corregir; 
confirmar é interpretar las ideas, se aplica á toda es­
pecie de experiencia. El dominio de lo subjetivo, que 
abraza á la vez los datos representativos de la memo• 
ria y los objetos caprichosos de la i_maginación pur~, 
se convierte en el teatro de la elección de la determi­
nación. Y esto es lo que permanece después de lo ' 
dos estos procesos del espíritu y hasta el fin pura­
mente interior, lo que ha llevado sobre sí mismo de 
la manera que llamamos exclusivamente subjetiva, 
aunque contiene también objetos, esto es lo qutt 
constituye el sujeto en oposición á todos los objetos. 
El estudio del movimiento que nos lleva hasta ahí es: 
una cuestión que nos reservamos tratar en los ca­
pítulos consagrados á la reflexión. 

§ 7. º-Objetos imágenes llevando á las personas. 

POSICIÓN DEL PROBLEMA. -Si nos hubiéramo 
propuesto reseñar en su orden genético las progre­
siones del modo del yo (1), nos preguntaríamos cómo 
están constituidos los recuerdos de las personas. S 
puede suscitar aquí la cuestión bajo una forma más 
general y preguntar qué es lo que tenemos en el es· 
píritu cuando nos ref~rimos á otra persona_ co~o te 
niendo una personalidad que le sea propia (hiera!· 
mente «como de sí mismo" (as a selj). ¿Cóm 
el contenido rr,ental puesto en ejecución en el re· 

{I) Este asunto está tratado explícitamente en el cap 
párrafo 9. 1 
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cuerdo está entonces empleado, determinado y con­
trolado' 

26. RECUERDOS DE L9S CARACTll:RES PROPIOS Á LOS 
OBJETOS DE LA MEMORIA.-Caminaremos sin duda 
Iápidamente hacia la solución de esta ·c

1

uestión re'. 
corda_ndo_ los principios generales que gobiernan la 
constitución de los obJetos de la memoria en gene­
ral, cualquiera que sea su naturaleza. Cuando haya­
mos recordado estos principios, nos preguntaremos 
de qué manera actúan en el caso de los recuerdos 
particul~res que llevan á las personas, Recordaremos 
en segmda los d~s caracteres esenciales de los obje­
tos de la memona, su carácter representativo y su 
carácter de _convertibilidad. El primero de estos ca­
rect~res r_es1de en el contexto complicado que contie­
n_e e. coniunto del recuerdo, contexto que es esen­
cialmente idéntico con el contexto primitivo de la 
percepción sensible. Hemos \'isto que este contexto 
podia, por decirlo así, ser desplazado, desligado de 
las series de percepciones sobre las cuales fué mode­
lado, y que, en ciertos cas,is, hubiera sido desplazado, 
en efecto, puesto aparte de estas series y considera­
do como su sustituto. Este carácter que hace el re­
Cll~do r,presentativo, pertenece á todo lo que es de­
fimdo: ob¡eto de la memoria. En segundo lugar tie­
ne el carácter de convertibilidad.-Este es el carác­
/er por el cual el recuerdo es considerafo como el 
Intermediario ó el medio, término gracias al cual se 
Jl!lede recorrer cnmpletamente la serie de elementos 
que constituye un contexto, conduciéndole hasta su 
punto de determinación en un objeto real. Tal es la 
forma de control que ejerce la memoria. Sólo los 
contextos cuya conversión termina con la presencia 

·•a.ctual de la percepción sensible, son verdaderos re 

1uerdos,-alguno tan establecido que puede parecer á 
· a ~uperficie de la construcción el carácter represen­
tativo (que parece debía corresponderá un objeto de 
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la memoria). La comprobación de este hecho es 1.a 
que nos ha llevado á la concepción del control ,ne­
diato. 

Si se aceptan estos resultados de nuestras ante­
riores manifestaciones, las cuestiones que se plan­
tean ahora son las de saber de qué manera y hasta 
qué punto estos dos caracteres de los objetos de la 
memoria aparecen y se manifiestan en el recuerd 
de las personas. 

27. CONVEKSIÓN DE UN RECUERDO SOBRE UNA 
PERSONA.-Si se consideran los dos caracteres invir• 
tiendo su orden para las necesidades de la discusión, 
puede decirse en seguida que el carácter de convertí• 
bilidad está realizado en cierto sentido cuando el re, 
cuerdo descansa sobre las personas. Es cierto, por 
ejemplo, que el recuerdo que tengo de Pulano de -r; 
no da los medios de encontrar á ese Fulano de Tal .. 
Cuando quiero verle, no tengo que hacer otra cosa 
sino seguir la huella del contexto apropiado. Voy ai 
barrio de X ... , esquina de la caHe Y ... , llamo en el 
número 6 y me hallo estrechando la mano de Fu/alll) 
de Tal y oyendo su voz familiar. 

Pero ahora es cuando las dificultades comienz 
á nacer no en la práctica, sino en la teoría. ¿Cuál, 
pregunto yo, es el punto de terminación de la con­
versión, el último término de la serie de imágenes, 
que me satisface hasta el punto de hacerme decir que 
he enéontrado, efectivamente, á Fulano de 1 al? 

DETERMINACIÓN DE LA NATURALEZA DEL col• 
TEXTO.-La dificultad para responder á la anterio 
pregunta, aparece cuando se quiere precisar la natu· 
,-aleza de lo que se busca, cuando se pregunta qué 
lo que constituye, realmente, la presencia de Fula 
de 1al. Esto nos lleva á considerar el otro carácter 
los objetos de la memoria: el contenido de los recuer 
dos. Este es un contenido que debía poder constituí 
con el conjunto de experiencias primitivas que cons 
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titoyen el objeto real, el caso actual, la persona de 
f/ulano de 1 al . 
. 28. DESDE LUEGO ESTE ES EL OBJETO PSÍQUICO: 
µ PERSONA MATERIAL.-Pero la respuesta dependerá 
del estado ó del modo del desarrollo mental. En el 
modo primitivo de la proyección, no existe dificultad, 
porque, como entonces, la ,proyección de una perso­
na, no es.más que un objeto entre los otros, objeto que 
aparecía incorporado en la persona psíquica de Fulan@ 
de 1 al. 

29. ¿CóMO LO «INTERNO» PUEDE VALERSE DE LA 
CONVERSióN?-Sin embargo, en el estado que nosotros 
llamamos el estado de la primern determinación de lo 
interno, se plantea la cuestión de h materia, que 
constituye, realmente, la personalidad. El contexto, 
que será el punto de terminación de la serie de los 
r~cuerdos en el acto de la conversión, debe ser, en 
cierto modo, interno, si se aplica á una persona este 
estado del desenvolvimiento, lo interno es definido 
lo. que no es externo; es decir, lo que no puede ser 
comprendido en la serie continua de elementos que 
persiguen su evolución bajo el coeficiente de la reali­
·dad sensible. Entonces se plantea la cuestión siguien-. 
te: ¿Cómo esta forma del coeficiente de la memoria es 
c~paz de efectuar la conversión en una especie de rea­
lidad (que satisface la necesidad de la convertibilidad), 
de un contenido mental esencialmente interno, y sin 
embargo, implicado en un contexto q1te no puede' con­
vertirse más que bajo el coeficiente de la exterioridad? 
¿Cómo lo 9ue es, esencialmente, interno, puede por 
la conversión transformarse en algo que sea en algún 
modo exterior? 

30. UNJCAMENTE PORQUE ESTÁ LOCALIZ\DO EN 
UN CUERPo.-Esta cuestión no nos enseña nada nue­
v?; es interesante, porque ilustra una posición ya con­

. siderada en el desenvolvimiento mental. Hemos 
mostrado, como se recordará, que en este estado lo 
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y esta ,complicación» es, á la vez, un ejemplo y unac 
confirmación. El individuo aprende á servirse de su 
propio cuerpo como de un instrumento que le sirve· 
para transformar toda la serie de objetos exteriores 
en copias que se prestan al trabajo interior de su pen• 
samiento. Y así da el paso maravilloso, por el cual 
todos los objetos, sean los que quieran, llegan á ser· 
sus objetos, los elementos de sus recuerdos, constitu­
yendo, en una palabra, su propia experiencia. Sobre 
esta base puedo establecer ahora un contexto psíqui­
co más extenso, en el que los dos contextos parciales,· 
lo interno y lo externo, envuelven á la vez la manera 
deformar el dominio más extenso de la «experiencia,. 
En tanto que dicha base constituye una serie de he; 
chos exteriores, continúa siendo una verdad que la 
vida mental de Fulano de 7 al no puede entregar á la 
conversión un punto de terminación bajo el coefi­
ciente de la sensibilidad; pero, en tanto que los hechos 
de reterencia constituyen un contenido objetivo repre­
sentativo convertido en una experiencia, los elementos 
de la personalidad de Fulano de 7 al, lo mismo los 
del orden psíquico que los dei orden mental, pueden, 
á la vez, su recordados é identificados en un soll> 
contexto continuo. 

EN TANTO QUE, POR SU REUNIÓN, CONSTITUYEN 
« LA EXPERENCIAn 1 LO INTERNO Y LO EXTERNO FORMAN 
UN CONTEXTO CONTINUO EN EL PENSAMIENTu.-ASl. 
es como aumenta, en el modo de la reflexión, un con­
texto realmente desligado de la personalidad psíqui­
.:a de Fulano de Tal, y sobre este contexto trabaj 
ahora mi pensamiento. Yo trazo este contexto como, 
los demás objetos y no pido al fin de la experiencia: 
psíquica otras c'onfirmaciq_nes que las que no puede 
turbar el sentimiento que tengo de su plena presen 
cia. En este contexto, los elementos constitutivos d 
la presencia de Fulano de Tal, son presentidos y re• 
cordadas en toda su rica variedad: sus sentimientos 
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• característicos, su temperamento emocional su hu­
Qi_or melancólico, etc. Significaciones de ord~n moral 
.se añaden sin discontinuidad á su voz, á su actitud 
ó sus. c~racteres de º:den psí_quico en general. Y est~ 
119 ongma en la conc1enc1a mngún sentimiento de in­
coherencia ó de contradicción, porque todos los datos 
mentales, sin excepción, son ahora del mismo modo 
maúria de lr, experiencia y objetos del pensamiento en 
!;_Ste contexto interior más extenso, en donde el dua 
lismo de lo interno y de lo externo llega á perderse 

. <:on el dualismo ulterior del sujeto y del objeto. 
33• LOS TÉRMINOS QUE FALTAN SuN SUMINISTRA­

DOS POR Et. BSPÍRITU.-Desde otro punto de vista, 
. este resultado confirma un principio importante del 

des_arrollo del pensamiento. En la medida en que mi 
añugo Fulano de Tal es considerado como una per­
sona~ veraz, viviente y obrando completamente fuera 
de m1 experiencia, es necesario que haya un modo 

. de C0_!1Versión posible del contexto más extenso que 
constituye en mí la experiencia (que yo tengp de la 
presen1;1a. de Fula,no de 1 al), porque la personali­
dad ps1q~1ca d~ Fulano de Tal _no está completamen­
_te garannda mientras no ha sido contirmada por el 
control de la _sensibilidad. En efecto, el contexto 
entero es con?1derado c~mo confirmado por la prue­
ba del coeficiente sensible, dentro de los límites 

· del ~alor ~e este coeficiente; pero el espíritu hace 
al 1;msmo tiempo esta reserva: que la experiencia ul­
ten?r qut; hará de Fulano_ de 7 al confirmará, por 
decirlo as,, esta primera é incompleta confirmación 
~sto significa que, además, la prueba del orden sen: 
s1b(e obtenida para interpretar los valores internos 
Sacados del ~ontexto de e§le sistema de rep1-ese11tació; 
más ex~n~ido que constituye para mí la experiencia, 
como s1 d1Jéramos Fulano de 7 al, considerado como 
una persona (literalmente dicho, «como un yo,,, (as 
ª· self), no debe solamente, desde el punto de vista 






